
 

 
 
 

CAMINAR DETRÁS DE JESÚS 
 
 

No es otra cosa más que eso. No hay nada más que hacer ni ninguna otra cosa que 

conseguir. Se trata de caminar, pero hacerlo siempre detrás de Él. De quien hizo el camino hasta 
el final, fielmente, de quien se entregó por completo, de quien sólo quiso y sólo buscó la 
voluntad de su Padre del cielo. 
 

Caminar detrás de Jesús, fijándonos en sus manos siempre abiertas y generosas, 

abrazadas a una cruz que tomó fielmente. Fijándonos en sus labios que habían proclamado 
palabras de bendición y de vida, de misericordia y de perdón para todos y ahora guardan silencio 
de Lunes Santo. Fijándonos en sus pies, nunca cansados de caminar y que ahora no se detienen 
ante la muerte, que avanzan lentamente hasta que se cumpla lo que Dios quiere y como Dios lo 
quiere. 
 

No se trata de otra cosa más que caminar detrás de Jesús como lo hiciste tú, Madre 

Nuestra del Rocío y Esperanza. Con tus ojos envueltos en lágrimas, pero sin apartarse nunca del 
camino de tu Hijo. Haz nuestras lágrimas, envueltas en tu Rocío y en tu Esperanza, nunca nos 
impidan caminar detrás de Él y caminar siempre contigo. 
 

Don José Manuel Barral Martín 

Director Espiritual del Consejo de Hermandades 
 

 

 

  


